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E,i l  paralelo que las niaiiBiferos y  las aces Iiap sugerido 
& algunos naturalistas, tal vez no ha tcuiilo jamas mejor 
fundameaio que cuando se ha comparado á los buitres 
con el lobo, la hieua . d el chacal, «niinales que, por 

TO M O  II—  fi," T rim estre .

decirlo así, tienen el encargo de limpiar la tierra de io- 
mtindicias desembarazándola de cadáveres y restos cor­
rompidos, que á no ser por ellos inheionarían el aire 
con exhalaciones pestilentes. Sin embargo, el carácter
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dehhtiilre no fs tais l'ei uz como ei de ios cuadrúpedos 
ruiiilogos íi él- Batos acomeleii á ios seres vivientes con 
tina uiisioaa sed de aanijiei uiieiilras rpic los buitres solo 
SHcian su apetito en los despojos de animales muertos. Es 
una lelicidad para ellos el que rara vez los í'alte su ali- 
inudto Gil las comarcas en que abundan. Aruden i  han- 
<lads,s desde muy lejos á posarse sobre los cadáveres que 
quedan insepultos después de una batalla, y ia muerto 
(le nti anniiai en medio del caiiipu es ucasioii de un gran 
banquete cu que se reúnen iimumersldes convidados. 
Desde Jas olcvadíiiraas regiones en que revnlolc.au cer­
niéndose con sus inmensas alas desplegadas, Si- pre.ipi- 
tíin sobre su presa, y por lu coinnn se atracan basta el 
eslreino de no poder volver a levantarse de la tierra 
euaudo quieren. Por lo detuas , solariiente i iiando se ve 
ostigado por el bambo’ es cuamb el buitre sale de su 
apatía para pen.sar en Lusi arse el alimento : reiiióiilase 
entonces hasta peidcrse de vista, cstieiidc sus alas sin 
agitarlas, se ci.-riie ilescribiemlo esten.sos ci'ri-ukis, y es- 
plora la superlicie de la llen a . Sucede inuclias veces 
que esU ei cielo sereno cnlcraineiite y  sin que en todo 
su espacio alcance á descubrir l.i vista ni señal ile ave 
alguna, y sin embargo lo mismo es caerse muerto un 
animal ó  dejar arrojadas algún cazador ios desperdicios 
de la comida de sus pciTo.a, que centenares de buitres 
bajan de las uubc.s como llovidos, y se coloran al rededor 
del i'eslia,

Cuestión es que iio se lia resuelto todavía si es cl gran 
alcance de la vista ó la mucha íinura de su olfato la que 
asi COirduce u estas aves desde cl punto mas elevado del 
firmanmCo ó de.sde una cstreiiúdad del liorizonle lia^ta 
dondo se baila su comida. I.os antiguos escriloies clasicos 
están llenos de pasnges que atribuyen al buitre la vista 
mas sutil y penetrante; opinión a que da bastante fuerza 
el desarrollo observado en este animal en los órganos 
perteaccientes al sentido de la vista , por lo que W ater- 
ton y otros la han adaptado, pero Audubon lii tiene por 
errónea, sosteniendo de snieedo con I.evBÍIlaiit que la 
estraordioaria viveza del olfato es la que hace al buitre 
descubrir su presa rí Can larga distancia.

Oigiunos á llu/Tou describir oiagoíbciimcnle ¡a diferen­
cia que hay entre los hábitos del buitre v los del águila 
y otras especies belicosas de las aves de rapiña; " S e  lia 
dado, dice, á Ds águilas el primer lugar catre la.i aves 
de rajwna, no porque Sean loa.s fuertes y  mayores que 
los buitres, sino porque son mas generosas, es decir, 
con mecos bajeza crueles : sus costumbres son mas arro­
gantes, sus acciones mas atrevidas, mas noble sii valor, 
pues que á lo menos tienen tanta abeiou á la guerra co­
mo apetito de devorar su presa, Los buitres p>or el con­
trario no tienen mus instinto que el de la voracidad y 
villana glotonería, y apenas combaten á ios vivos sino 
cuando uo tienen muertos en que saciarse. E l águila 
.scomete á sus enemigos (> á sus víctimas cnerpo i  cucr- - 
p o ; sin anvilm de nadie los persigue, los combate y se 
apodera de ellos. Al contrario los buitres; á la menor 
sospecha de que pueden encontrar rcsistciiria, se reúnen 
en cuadrilla como coliardes asesinos; mas que guerrei'os 
son salteadores, mas bien pájaros carniceras que verda­
deras aves de presa (1 ) ;  porque solo eflos en este géne­
ro son los que se juntnii para dar muebot euulrn nno; 
solo ellos se enrarnizan con los cadáveres llegando al ex­
tremo de destrozar basta los Imcsos ; y  las materias in­
fectas. corrompidas, lejos de repugnarles tienen para 
ellos mucho atractivo. Los gavilanes, los halconc.s, y

TraóiKÍmi.s aqni ñ Itufíoa cari liteialmente, porfjue la cieno* 
nifMeivB d« teve*/ t¿r |impin de nasatro idk>iaB. tiene mas saa-

4.*OB «1 natural lista tro i a furmatin ile U lO-
r¿ue ruu lu y âlur giierrei’O «leí ¿giiila,

Insta los pujaiíllcs mas pequeños, muestran mas vaior, 
porque Viin á cazar solos, los mas de eJlus se desdeñan 
de comer la carne mnerta, y rclmsan de todo punto la 
que ya está corropicáa.’'

Esc cuadro, como todos los que pinta CuíTon, es de 
brillante Colorido; la descripción que hace este elocuente 
escritor de los costumbres de los liuitrc.s y su coiiiparu- 
cion con 1 j s  de las oii as ave-s, tiene mué lia verdad ; pero 
sóanos pennitido atribuir unicaiimnle al deseo de ame­
nizar su estiío el prodigar elogios A Jos unos y
uianíicstar tal desprcrio liáti» los otros Según Jas miras 
de la naturaic/a , lodo está bien arreglado, y el biiílie 
con ‘ as hábitos i cpugiiaiiles llena las funciones que se le 
han impuesto de purgar la titi ra de cadáveres para evi­
tar que corrompaiJ ei aire. Si el buitre fuese un pájaro 
guerrero como el águila , si couio ella acometiese á los 
animales vivos, iría directamente contra el objeto de la 
naturaleza, pn-s que conlriliuin'a á aunieiili.i el mímelo 
de los cuerpos niuertos. Se le acusa de reunirse en cua­
drilla para dcvoiar su presa, sin echar de ver que esta 
es una projiieded muy útil porque de esa manera queda 
libre la tierra prontamente de los despojos de Jos aníma­
les que cubren su superficie. ¡So nos dejemos, pues, estra - 
viar por las apaiitiicias y preocupaciones, y  jio ensalze- 
nios tanto la supuesta magiiauiniidad del aguila que no 
hace mas que obedícer ciegamente á su instinto, como 
el buitre obedece al suyo; puts que donde ¡Jo liay parte 
moral ó iiitelijencia, no hay objeto tampoco de alabanza 
tlí de vituperio.

La gran familia de los buitres se halla c.sparciila por 
todo e! globo, pero abundan cspecialiueiile en los climas 
cálidos, es decir, donde son mas necesarios para desem­
barazar los campos. Jas poblaciones cortas y aun Jas ciu. 
dades, de la.s sustancias animales en que empieza la pu­
trefacción. Unjo Cite respecto el Egipto le debe niuclio 
al liermoso pájaro que nuestro grabado representa. Este 
buitre que es el mas pequeño de Jos del mundo antiguo, 
pertenece á una de Jas especies roas numero.'as. Se le eii- 
cucutra pi incipalmente en Egipto y en ios países mas cerca­
nos á él de Europa, Asia y Africa; se le ha visto también 
en Italia y  en Suiza, y una vez en 182ñ matai-on uno en 
el condado de Soimnerset en Inglaterra. Apenas liay via- 
gero que no liable con aprecio de lo útiles que son estos 
buitres en Egipto, domle contribuyen con los perros va­
gamundos á purgar las calles de toda clase de inmun- 
ilicias. No eran menos estimados sus servicios en la anti­
güedad que en los tiempos modernos, pues se les con­
taba en el número de los auiinaies sagrados, y  frecuen­
temente se les ve representados con esiuero'cn los mo­
numentos del antiguo Egipto, de donde les vino el nom­
ine de po llo s  d e  t'nraofí. El buitre egipcio, compañero 
ñel de Jas caravanas i  quienes acompaña de pueblo en 
pueblo, visitador asiduo de los niauderos, industrioso 
para descubrir los restos de los animales muertos , me­
rece la atención de les hombres, á lo menos por su uti­
lidad pública y en efecto se aprecian sus servicios, si 
no adorándole como á otros animales en aquel país, á lo 
menos eslimíndole como á un biencliechor. En las cer­
canías de Gibraltar y todo el medio día de la España se 
le encuentra todos los años en gran número y es pro­
bable que pase en Africa el invierno. Viagero hay que 
dice haber visto de estos buitres eu las iumediaciones de 
Sevilla siguiendo los pasos del arado para comerse los 
gusanos que quedan descubiertos al revolver la tierra.

Las ámplins y largas alas del buitre egipcio le d^n 
una admirable fuerza para volar, y le permiten arrancar 
cl vuelo con estraordinaria ligereza. Sin embargo, cuando 
se ha atracado como de costumbre, le suceda lo que á los 
«lemas buitres que de puro pesado y entorpecido apenas
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puede levantarse de Ja tierra y  en este estado es muy fácil 
el cogerle; pero no latí agradable como fácil porque ex ­
hala  un hedor insoportable y por Jas narices destila un 
humor pestífero.

El tamaño de esta especie de buitre es uu poco mayor 
que el de los cuervos y tiene cerca de seis pies de estrc- 
tremo á eslrcmo de las alas. E l plumaje cuando llega á 
completarse es de un blauco uniforme, á escepcion de las 
guias que son negras; la pechuga y los lados de la cabe­
za están desnudos y dejau ver una piel de un amarillo 
lívido. Los ojos son negros. E l plumage no llega á este 
estado sino por cambios sucesivos, después de babor si­
do oscuro, y  baber tomado en cada muda tintas ma.s ó 
menos claras. Anida en parages elevados , en los huecos 
de las rocas, pero sus huevos no lian sido dcscriptos to­
davía.

-PANORAMA MATRITENSE.

1 .A  A I - i a O B r E D A .

« yeruís, la D io s a  de f/ii/irr, 
j a  e s  m a r r o n a  geaovesa, 
gufíriífHO íube su nvlo, 
mulíifjlicu t su/ruij i

E.,_ in  la pintoresca galería de caracteres originales que 
se pasean por el mundo, merece una honorífica mención 
D . PoUcarpo de la  Transfiguración Omnibus de ios 
S a n to s , sugeto singular en quien parecen haberse reuni­
do todas las circunstancias substanciales de los dos si­
glos pasado y presente, formando, por decirlo asi, un 
verdadero mosaico de cualidades tan varias y helereo- 
gencas que causarían la desesperación del químico que 
iolentira analizarle.

Allá en sus juventudes fue estudiante, y metió mu­
cho ruido en la universidad, no tanto con la brillantez de 
sus conclusiones, como con las cuerdas de su guitarra. 
Andando el tiempo vino á ordenarse de abate , cosa in­
dispensable en aquel entonces para cortejar yvbailar el 
bolerd ; hasta que cansado de los estudios renegó del la­
tín y  se hizo poeta. Luego vino la patria i  requerir su 
espada, y combatió valerosamente cu todas las acciones 
que se perdieron ; y después, no pudiendo acostumbrar­
se á la jiaz, se abrazó de nuevo con sus antiguos liártu- 
los, y guerreó eu los tribunales con cañones de cisne y 
balas de papel sellado. Mas adelante aficionado á los via- 
ges, se biso comerciante, y quebró; y entonces echó 
coche para evitar que le persiguiesen los acreedores; 
por último, se metió á pretendiente , y fue mueble obli­
gado de todas las antesalas; y  luego que consiguió, hizo 
que otros frecuentasen la suya. Y  en todas estas andan­
zas fue tres veces casado , y otras tantas acertó á enviu­
dar, heredando por .supuesto A sus respectivas consor­
te s ; y después de serlo todo, llegó por fiu á no ser na­
da , que es lo que hay que ser eu este mundo ; si es que 
uada sea el hallarse un hombre á los cincuenta de su 
«dad con Cara fresca . y humor alegre, y bolsa llena , y 
salud cumplida, y nlnguuu obligación mas que la de to­
do fiel cristiano.

Y a en fin que so vio dueño absoluto de su persona, 
do sus cuantiosas rentas y de sus veinte y cuatro horas

diarias, se consideró por el pronto en aquel estremo de 
felicidad á que siempre bahía aspirado. Pero muy luego 
empezó á fastidiarse de aquella inacción, y acostumbrado 
como lo estaba de toda su vida á una ocupación conti­
nua , á un agitado movimiento, llegó a mirar su reposo 
como una parálisis moral, como una muerte prema­
tura. Su inclinación y su genio natural triunfad ai fiu de 
su conveniencia, renunciando voluntariamente á este , y 
dando rienda suelta á aquellos , en términos que hoy dia 
es el hombre mas ocupado que conozco, sin embargo de 
que nadie tenga derecho á ocuparle.

Porque él corre las calles desde que amanece Dios 
hasta las altas horas de la noche, y  tan pronto se le vé 
disputando políticamente en un corrillo de la puerta del 
So l, como pidiendo para los pobres del barrio á la puer- 
ta de una iglesia; ya sirviendo de testigo en un tribunal; 
ya defendiendo proyectos en una sociedad literaria ; ora 
poniendo cataplasmas o dando caldos á un enfermo, ora 
acompañando á unas señoras en un palco de la ópera. No 
hay boda desde la calle do S. Antón hasta la de Carretas, 
desde Afligidos á las V istillas, en que él no sea el padri­
no , ó corra con los contratos, ó componga los versos, 6  
coma ¡os dulces. Si es entierro, él por fuerza ha de ser e! 
albacea, ó dirigir el inventario ó presidir el funeral; si 
bautizo, alquilará los coches, ó imprimirá las esquelas ó 
tendrá en la pila al recien nacido. Todos los ministros 
que se nombren han de ser por fuerza amigos suyos, y 
¡es habrá de felicitar,  y les hará recomendaciones, y  
desde la casa del entrante ira á ¡a del que cayó, y  
consolará á la Señora , y decl.iinará con el Señor sobre 
U injusticia de los hombres. A  nadie se puede prender 
que el no vaya á visitar en el calabozo; si hay jun­
ta de acreedores, el quedará nombrado síndico, si de­
manda de divorcio el será el juez árbitro entre ambos 
consortes, y  si juicio de conciliación por fuerza uní 
de las dos partes le lia de escoger por hombre bueno. 
Ni puede haber ruptura de amantes que el no componga, 
ni mudanza de liabitacioa que el no dirija, ni cofradía 
CQ que el no sea mayordomo ó tesorero, ni carga concejil 
que no le encaje. ¿Se habla del fuego? sucedió cabal­
mente enlVente de su casa; ¿ se cuenta un asesinato ó una 
quiinei'a? allí precisameule estaba él. E n  el patio de las 
dili"-encÍ8S acude á recibir y  despedir á todos los que en­
tran y salen ¡ en la Bolsa es el alma de todas las operacio­
nes ; en el Prado está al corriente de todas las intrigas 
amorosas; en la plaza de toros lleva cueula de lospujrazos 
V de los volap iés  ; en la Alameda ó la Moncloa, dirige to­
das las comidas de campo; en los desafíos arregla el al­
muerzo; en el teatro es presidente nato  de toda comisión 
de aplausos; en las esposiciones de pinturas habla & efo r­
mas y coloridos-, en el mercado de caballos á todos los 
pone su pero ; y en las partidas do caza dirige los ojeos ó 
cuida de que los perros no se escapen.

Esta multiplicidad de aspectos, esta vitalidad asom­
brosa, unidas á su carácter determinado, á su ninguna 
aprensión , á su edad respetable, y mas pvincipalincnte á 
la consideración de su fortuna, han vinculado en él una 
autoridad tal que no hay cosa sobre que no se atreva á 
decidir ex  cátedra-, ni hay reunión que no someta fácil­
mente á sus opiniones. Si un abogado quiere acreditarse, 
si una prima donna va á hacer su salida al teatro , si un 
.autor va á publicar una obra, bien pueden encomendarse 
á mi hombre si no quieren pasar incógnitos ó criticados, 
porque su opinión es la opinión normal de uu sinnúmero 
de admiradores que si él dice ; “ ¿Fulano, el médico?
¡ valiente majadero! fue la causa de la muerte de un ami­
go mió!» todos repetirán en coro que el médico tal es 
un asesino; si él asegura que tal comedia es buena, to­
dos se pasmarán aunque no la entiendan; si afirma que
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tal ó cui! noligiu l.t w!ii: do buena liiila, ii> lianíii pa­
sar por mas do ofkio qftü s¡ c.'ltiviesii estinnpaiia en ta 
Gaci ta ; y  si lo-dieM! gana de Jri'ic <|ue ini libro o.s ma­
lo , huirán do la librería como pudieran hacerlo do un 
lazareto,

E l en fin se repioduce oii loriiilnos que os iiiípo.siblo 
dar uii paso bacía aíras ó adobtnle sin eoconlrarle ; y si 
toma uno el partido de esUrse cu casa, allí le tía de ir á 
buscar, y  aun saTíciido de Madrid á viajar, él os lo pri­
mero que nos liemos de hallar en la diligencia. Y  e» tan 
cierto oslo que dnis pasados liabieiido subido a la lorre 
Ĉe Santa Cruz, mo pareció desde allí que le veía a un 
mitmo tiempo en la calle de la Montoi a , y en el Prado, 
y en la plaza de Oriente, y en el Canal, y en la puerta 
de Toledo, y allí mismo en la torre roiimigo , que me 
asediaba, y me perseguia como una aparición fanlastic», 
iüeritable , impasible, seiiiejaute ó una obstinada picsadilla 
ó al ruido sempiterno y monotono de una cascada.

Eiilr? los diversos jilaccrcs que (digan lo que quieran), 
proporciona «sta picara fars-a que llamamos vida , uno de 
ios mayores para mi es la lectura del Diario , operación 
obligada que verifico constaiilemento entre siete y odio 
de lii mañana con mas cscnipuíosidad y saboreo que nu 
q^tador de vinos en los diques de l.ouilres ó en las bode­
gas afamadas de Jerez. Y  si no fuera poi los lilosóficüS 
Meiileittotí de la liilendenci.a de rentas, que cuida de re- 
efirdarnos ¡i rada paso que nos liemos de convertir en car­
tas-de pago ó billetes dcl tesoro, se pudiera decir muy 
bien que mí placer era inefable y sin punta alguna de 
¿D Sabor. Perdonen los periódicos políticos ; pero no pue­
do mebos de decirles que según inl opinión niiigund píte­
l e  competir cu suhslanciu con aqoct ailiílancioM ) papel, 
y uuu si me apuran no duraría oii asegurar que los 
mss de Jos lectores darían de buena gana seis de los af. 
ticuíos que aquellos llaman iIc fo iu b ,  por niiilquiera de 
los de fon d a  que ainciiizaii al Diario los domingos.

Todo esto lo digo, no porque renga imiv 4 cuento, 
sino por lomar ocasión de iiitrodurir el mío, y era para 
servir á VV. que aquella mañana (una mañana, la que 
V V . gusten) caiuinanilo viento en popa por oi Diario ar­
riba , acertó á tropezar i  su pajiua tcrcer.a con ul anun­
cio de una alm oneda.... y para mi el segundo placer 
de qsla vida es una iilmoiiezla , cs decir tina Cusa, á donde

disfraz de ninguna especie se dice ■' .^qui ledo se re­
duce 4 niaravcdiá-ii

Veitlad cs que no teniendo que mudar de bulnthclon, 
»ji abrir ticiidn , ni recibir huésped, en rigor nada te 
uia qoe comprar; mas sin enili.argo. quien resiste 4 la 
tentación de una aliiioiietl»? Un libro curioso , nn mneble 
fa ro , una lela barata,,., ¿que no suele encontrarse allí? 
Yo por lo menos no soy dueño He dominar mi curiosidad 
y  asi que no dejo pasar mía oc.isloii; de suerte que todos 
Jos prenderos y revendedores de libros viejos me conocen 
va . porque ellos y yo somos lo.s primeros que tomamos 
posesión de todas las almoned.is de Madrid.

Y aquel dia tampoco ins descuidé, sino que i  los nue­
ve en punto, hora marcada en ol omínelo, ya eslab.a yo 
en lii ca.sa de la venta pugnando por sdclantarme á pre­
guntar precios y i  apart.ar todos los objetos zjiie me lla­
maban la atención. Y ero  tal mí calor, que ilusionado 
con la rebaja de la terrera parte del precio fu.so general 
en toda almodeds)no reparaba que .aquellos mismos o b ­
jetos los balbirú nuevos rn cualquier tienda, aun con 
mayor equidad, y que ademas me salían doblemente ca­
ros supuesto que no me eran absolutamente ncresarlo.s, 
V-o en lili, que no s«i de niiísica, compré un piano porque 
me le dieron en un precio arreglado; sin tener caballo 
me liice por lo que yo creía poco dinero con uims ricas

gBirniciooes ; compré cigsrros sin lomar, y  vino do A r­
ganda ombiilelladu en Irascos de L ajiíle  , y biirriles de 
m adera  con vino de Chinchón; compré algunos tomos 
sueltos de valias obras, esperando l,i casualidad de en 
contrae en otra aiiTmneda Jos que laltabau, y sin repa­
rar que no me ciibian en toda la casa, compré uuos 
idmaríus que ni los ile lii sacristía del Escorial.

De todos estos arrojos mios tuvo la culpa un maldito 
prendero tuerto que siempre me acosaba con la siguiente 
int(n'p<d»cio«: — . ¿('.aballero, lleva V- eso ú no?”; — con lo 
cual temiendo vérmelo arrebatar de las manos parecía 
que me faltaba el tiempo para decir que si.

Todo se me volvía ojear y  cotejar ios inventarios 
puestos sobre las mesas, y correr de la sala al gabinete, 
y de esta a la antesala , y probar anteojos, y mirar cua­
dros, y abrir y cerrar libros, y dar música á los relojes, 
y desplegar map.is, y  alcanzar iiiuables, y agruparlos en 
uii rincón, y tomar notas en mi cartera y . . . .  estando 
en esta afíiiioja ocupación siento una palmadita en el 
l iombro.. ..  alzo la cabeza... .  ¿y  á quien dirán VV . que 
vi? pues era nada menos que al mismo D . P olicarpo
Omnibus, en persona__ ¡Si era preciso!. . .  Allí estaba
también él.

¿Que traes por aquí señor Curio.so? (porque el amigo 
tiene también esta gracia que e.s de los que tutean á 
todo el mundo.) — No traigo sino llevo, Señor D . Poli- 
carpo — Veamos que— Y  me sujetó á un escrupuloso 
examen de todas mis mercancías probándome hasta la 
evidencia que había dado por ellas el doble de su valor. 
No contento con esta inhumanidad me empezó á encajar 
bi historia de aquella casa , y puesto que nada me inte­
resaba, tuve que saber qi'e la causa de la tal .ilmoneda 
era el haber separado del empleo que tenia al amo de 
aquellos muebles, habiéndole dado otro en una pro­
vincia é virtud dtí trasiego jeneral de funcionarios tan 
frecuente en estos tiempos.— Era muy amigo mío, añadid 
y á decirte la verdad del csso yo solo vengo aquí para 
averiguar una cigdílla.... y  ol decir esto todo se le vol­
vía entreabrir las cortinillas de la alcoba y lanzar por 
entre los cristales atgnnas miradas indisei'etns.

Entre tonto que él averiguaba su dudilla, la casa so 
iba llenando de nuevos compradores, y D. Policarpe 
flechándoles uno á  uno sus lentes , se agarró de mi brozo 
V no hubo ya forma de verme libre de él.... —  A tus 
pies Mariquita— Ola, perillán, tu por aquí....? — ¿Y  
también oí condeeito?.,.. vaya, ya veo que estamos en 
tierra de amigos..., (Como si hubiera alguna tierra in­
cógnita para él) — Mira, curioso, tu que todo lo cuentas 
¿ves aquella pareja exigua y  acaramelada que todo lo 
ticnl.i y nada compra, y se miran i  todos los espejos, y 
el lleva la sombrilla, y ella la bolsa, y  el la derecha, 
y ella la izquierda? pues esos son Fuianifo y Mengaliita, 
esposos de qoince dias. que están poniendo casa, y -- . 
advierte con que tierna solicitud el recien mando hace 
que ella se siente de vez en ruaodo sin duda para que 
no se malogre aignn proyecto de paternidad ; mira como 
repara en sus ojos esforzándose á leer en ellos algún 
antojo para luego satisfacerlo, de miedo que el mucha­
cho salga con una cornucopia en la frente ó  un mapa­
mundi en el embés.... Vuelve la cabeza á estotro lado, 
y repara en ese viejo alto de los anteojos como ojea 
ese libro para que creamos que entiende el griego, pues 
ya habrás advertido que no mira mas que las láminas.,., 
observa aquel otro inarlirizando las telas y vestidos.... 
ese cs un sastre del teatro que las está conviniendo ya 
en .sil imaginación en gatas de Sem iram is y  de Tancredo. 
¿Ves aquella dama que ajusta unas espuelas de oro? pues 
su marido cs goloso de ambos pies. ¿No reparas aquel 
ahogado que caiq?a con la Novísima? pues ya hace seis
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afios que ejerce sin ella. Perú (iejcrrios esto y  v.-nnos á 
mi negocio.... ¿Quieres que veamos el cuarto? porque 
me parece muy bien para alqull.irte para tm'....— Y  sin 
darme lagar a responder me arra.stru por Jas piezas in­
teriores hasta que llegando á  un gsbinotito cerrado miró 
por 1.1 ventana, y  apartándome un poco me dijo al oido. 
—  Aquí está mi dadilla.... —  Dió do.s golpccitos á la 
puerta.... —  Quien vá?.... — Señora á los pies de V. ¿Da 
V. permiso para que veamos la hahifacion?— No hay 
inconveniente. —  \ se .abrió la ptterla y nos dejó ver 
un precioso retrete ocupado decorosamente por una 
matrona de treinta y dos, de figura heroica y magnífico 
continente.—  ;Oh Fulsnila! (esclamó .al verla D. Poli- 
carpo) no me engañaba el corazón; ¿como? pues no 
ha acompañado V. á su esposo íí su nuevo destino?— y 
Ilie apretaba el brazo y como que se sonreía el maldito 
al reparar la imprevista turbación que la! pregunta ha­
bla Causado 4 la Señora— No señor....; hay tiiutas cosas 
que arreglar....! y luego los camiiros están tan mulos 
para las damas...!— Y  sobro todo si las damas son del talle 
de V. no estraño yo que acudieran al reclamo todos Jos 
salteadores de quince leguas .a la redonda.— V. siempre 
de tan buen humor.— Y  V. siempre do tan bella cara....

A  decir la verdad yo csluha on poco empachado obser­
vando mi inutilidad en aquella escena, y por miedo de 
que los otros dos interlocutores no cayesen también cfa 
ella, tomd el partido de salirme por los corredores .a 
^Ivar á  los canarios ó coger llores de las macetas; ciiun- 
do de allí á pocos minutos sale mi D. Policarpo á bus­
carm e, en un estado radiante de alegría.... Aquel hom­
bre era otro cuteramente.... antes todo lo miraba con 
desden, ahora lodo lo compraba por su precio.— Y  no 
te admires de esto (me decía) me quedo con el cuarto, 
irte quedo con los muebles y en cuanto á l.a Señora.... 
porque has de saber que aunque la pregunté por su es­
poso , bien sabia yo que no lo e ra , porque hace años 
que Je serví de padrino cnando se casó en Goatemala 
y .. . .  — Con que es decir que se queda V . con la dam.a 
también? ¿y dígame V ., en esa adquisición ha tenido V. 
presente la rebaja de la tercera parte de la tas.i tí estilo 
de almoneda?.— Anda, socarren, me replicó D. Policar­
po entre mohíno y risueño.... Nada tengo que añadirle 
sino que vuelvas mañana por tus muebles, y  vo rae que­
daré con ios míos; en cuanto á los demas señores (añ a­
dió alzando la voz) cscusaii VV. de molestarse mas, por­
que todos los enseres de la  casa los lie comprado yo.

Volví en efecto al siguiente día y me le encontré ya 
instalado en su nuevo esUidio que era el mismo gabine­
te del dia anterior; como tiene confianza conmigo me 
hizo sabedor de todas las condiciones de aquel traspaso, 
y  aun me añadió que par.i que In mistificación fuese com­
pleta tenia ya solicitado el mismo empleo que dejó su 
antecesor, cosa que no le podía negar el Ministro por 
s e r , como era de pensar, amigo suyo; por lo demas en la 
casa nada se había mudado : si no era un retrato en el 
tocador de la señora y un original en su corazón.

E l Curioso parlan te.

POESIA.
E L  S E IP V L C R O .

A bre, mansión postrimei'a 
Del hombre, funesta tumb.a,

Los raisturio.sos arcanos 
Que en tu lobreguez se ocultan.

Abre ese abismo de ciencia 
Que en la  cavidad profunda 
La mano del tiempo labra 
Entre fetidez impura.

Uevel.’i el gi'andioso enigma 
Que en vano los sabios buscan 
En los seres que decoran 
La bella faz de natura.

Con su centella volátil 
Nuestras miradas ofusca 
La vida, ilusión veloce 
Que en la nada se sepulta.

¿ Y  qué deja en pos? Engaños, 
Remordimientos y angnstias;
Que los postreros instantes 
Con parda tíniebla enlutan.

{Feliz quien antes contempla 
Sin temor, sin amargura.
La morada sileuciosa
Que el ser en no ser transmuta!

{Feliz quien sus documentos 
Con pecho tranquilo escacha 
Y' en su recinto espantoso,
Solaz encuentra y holgura!

Y  ¿quién se arredra al mirarla? 
Quien siguió de la fortuna ,
Sordo í  la aflicción agena.
Las snBves imposturas.

Quien en placeres se anega , 
Mientras pérfida le .arrull.i,
Y’ le acaricia traidora 
La voz de lisonja astuta.

Quien las naciones oprime 
Con dominación injnsla,
Y  en la saogre de los pueblos 
Su execrable poder funda.

Quien el lenguage potente 
De la alma razón usurpa,
Y  superstición sangrienta,
Y’ falsa virtud anuncia.

Temblad perversos; en vano 
Vuestra soberbia murmura ; 
Tiempo vendrá en que esa piedra 
Por siempre os someta y cubra.

Ved cual mezcla inexorable 
Dentro su caverna oscura.
V alor, impiedad, riqueza,
Maldad , inocencia, juntas.

Al guerrero sanguinoso. 
Triunfante en acerba lucha,
Y á hi cándida doncella ,
Flor de gracia y  hermosura.

La frente que el lauro adorna, 
La mano que el cetro empuña,
Y  el seno que palpitara 
De deliciosa ternura.

Todo paró en vil ceniza,
Todo en corrupción inmunda,
Que en fragmentos impalpables 
Luego en las auras circulan.

Y  á la atracción poderosa 
Que las esferas subyuga 
Cediendo, con nuevas formas 
En otros seres se mudan.

Así las leye.s supremas 
Del orden se perpctCian ,
Y  asi del vasto universo
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La magQÍlica estructura.
Empero cu rejíon mas alta 

Qiia solire el globo se encumbra , 
Otras leyes adorables 
Kigeii las esencias puras.

La puerta de esas regiones 
Incógnitas, es l.a tumba 
¡ Dieboso quien sus secretos 
Don fe y humildad estudia!

J .  J .  de M.

F O B H A  1 .0 3  L I B R O S  R O M A N O S.

1 iifuiitas personas habrá que crean que esos libros de 
que hablan los escritores antiguos , esas obras de los pa> 
.lados siglos formaban volúmenes dispuestos y encuaderna' 
dos como los que usamos actualincnte i y  este error nos ha 
parecido conveniente desvanecer dando alguna noticia de 
la forma que tenían los libros entre los romanos.

Cuando un librero se encargaba en Roma de hacer un 
libro con los escritos de un autor, lo primero que hacia 
era proveerse de cierta cantidad de hojas del ó
bien de pergamino, de que usaban en vez de papel; des­
pués las encolaba uuas á continuación de otras de mane­
ra que formasen una larga tira ó banda, y después de 
bien secas, quitaba con piedra pómez las asperezas y re­
baba de la cola. Acabados estos preparativos, se dividía 
la tira aquella con líneas trazadas á distancias iguales para 
formar páginas muy semejantes á las do los libros moder­
nos dejando márgenes por ambos lados , por arriba y por 
abajo ; entonces era cuando los copiantes empezaban á es­
cribir la obra en estas páginas ; siviéndosc de una cafiita 
corlada :í la manera de las plumas que ahora usamos, y 
de una tinta que por lo regular se componía de goma y hu­
mo de pez. Escribíase solo por uu lado de la tira ó cinta, 
de izquierda á derecha,  como nosotros, y disponiendo las 
palabras y i'cnglones de la misma inaueva que ahora usa­
mos; asi os i(ue el lomo u libro tenia el principio á la 
mano izquierda del lector, y  la última página venia á caer 
por cousecuencia á la mano derecha que era el otro estre- 
luo de la tira. Esta liltutia página se pegaba muy bien por 
el niárgen de la derecha cu un pedazo de madera redon­
deado en forma de cilindro y uu poco mas largo que lo que 
la cinta ú hoja que componía todo el libro tenia de ancho, 
ó por iiie)or decir, de a lto : este cilindro era la pieza 
mas pi'iucipal , el alma del tomo, porque en él so iba 
arrollando todo borizontalmcute basta venir á parar al 
cstremo de la izquierda donde se bahía pegado también 
«na cubierta de pergaiiiioo fuerte que era la que ajus­
taba y cerraba el libro, cosa muy semejante á lo que 
ano en el ilia suele hacerse con algunos mapas, estam­
pas, &'c. Esta cubierta de pergamino tenia ciertos cor­
doncillos que servían para sujetar el libro y que no se 
desarrollase; e.slaba ademas pintada por la parte este- 
r io r , donde eu gruesos caracteres se leía el título de 
la obra ; y la parte interior que procedí^ á la primera 
página escrita, se llenaba por lo común cop la dedica­
toria, requisito iudispensablc de casi todas las obras ro­
manas. Se ve, pue.s, que los tales libros eran mucho 
mas incómodos que los modernos, porque pora haber de 
leer la postrera página era precisa desarrollarlo todo 
euteram en te.

Taf era por lo jeneral la forma de los libros en la 
antigua Roma; pero luego entraba el mayor ó menor

esmero, el buen gusto, la riqueza, el primor de la eje­
cución, porque eu muchos de aquellos volúmenes se 
veía brillar el lujo como sucede abora eu nuestras en- 
cuaderuaciooes. Se usaban tintas de vários colores; no 
era desconocido el arto de las viñetas que tanto se em­
plearon uu la edad media para dar realce á las letras 
y  hacer resaltar los títulos y finales de los capítulos; se 
cortaban y pulían con primor; y luego aeguii el gusto 
é imaglnaciou de los libreros era la mayor ó menor be­
lleza de las cubiertas que solían estar pintadas de colo­
rea purpurinos, con los títulos en letras de oro, y  los. 
cordones con toda la elegancia que permitía el estado 
de las artes. Algunas veces era el cilindro de niarñl 
todo ó du ébano, pero regularmente solo se empleabau 

iCQ los remates de é l, con adornos de plata y  oro, y 
no era raro el redondear estos remates en forma de bo- 
to ii, y  guarnecerlos de perlas ó piedras preciosas; últí- 
mámente se perfumaban aquellos rollos cou esencia de 
cedro para que embalasen un olor agradable, y  para 
preservarlos de los insectos.

Fácil es de comprender que siendo los libros de la 
forma que queda dicha, l.as bibliotecas antiguas debían 
estar dispuestas de muy diferente modo que las nuestras; 
y eu efecto consistían en mucha séries de cajoucillos bas­
tante hondos para colocar aquellos rollos como en un 
estuche. Con estas noticias se hace también menos es­
trada la prodijiosa fecundidad de algunos escritores an­
tiguos, á quieucs se atribuyen centenares y aun millares 
de volúmenes, pero es porque estos volúmenes apenas 
equivalían á la décima parte de los nuestros.

Ademas de estos tomos destinados á contener las pro­
ducciones literarias, empleabau los romanos para sus 
cuentas domésticas y uso particular unos libritos bastante 
parecidos á nuestras carteras, y para sus apuntaciones 
unas tabletas de madera ó de marfil, con los bordes al­
go salientes, en que aplicab.an una capa de cera alisada. 
Sobre esta cera escribinn valiéndose de unos punzones ó 
instrumentos de cualquier materia dura, como hueso, 
liierrn, cobre, oro, etc, agudos por una punta y  aplas­
tados por la otra ; aquella Ies servía para trazar los ca­
racteres y esta para borrarlos y volver á alisar la cera. 
De este instrumento llamado Stylus viene nuestra pala­
bra e s t i lo , que por eslension ha llegado á tener su ac­
tual significado,

L A  F 1 7 X R Z A  D E  L A  C O STV M Z SR E.

k^ir Jorge Slaunton dice que visitó á un hombre en la 
India que bahía cometido un asesinato, el cual, con el 
objeto de, salvar su vida , y lo que era de mas conse­
cuencias p.vra é l ,  la de su familia, se sometió á la pena 
que le impusieron. Esta era, que habla de dormir por 
espacio de siete años en un labiado, sin colclion ni jer­
gón, cuya .superfirie toda estaba cubierta de puntas de 
hierro como clabos, pero con la punta roma para que no 
penetrasen la carne. Sir Jorge le vió eu ol quinto año de 
su castigo, y la piel la tenia como la dol Rinoceronte, 
pero imiclio mas callosa; sin embargo ; ya por entonces 
dormía bien en .su lecho fU espiiuis y aun manifestó, que 
á la conclusión de! término de la sentencia , probable­
mente coiitiiiuaria por elección un sistema, que la nece­
sidad le habla obligado u adoptar.

L .  G.
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S b  A R B O X . S S X . P A K .

Eñire U variedad de árboles que ostenta la lozana ve­
getación de las islas Marianas (1 ) , liay uno que por su 
estrañeza y cualidades recomendables y  hasta aliora in­
fructuosas, loerece llamar la atencioo del Dntuialisla, y 
ha sido efectivamente obgeto de laboriosas investigacio­
nes y causa de arriesgudas tentativas para aclimatarlo en 
Europa. Este es el árbol llamado del p a n ,  nombre que 
debe á la forma , sabor y propiedades del fruto que pro­
duce, parecido en un todo a la útil preparación de que 
bacetnos nuestro priocipal alimento. N o  es pues de ad­
mirar que las personas instruidas que acompaiiaron al ca­
pitán Cook. eo sus viages, volvieran á su pais tan entu­
siasmadas con e l árbol del pau, que no vacilaron un ape­
llidarle ' 'e l  vegetal mas útil de ia tierra” añadiendo que 
no debiaa per-donarse gastos ni sacrificios para fomentar 
su cultivo. Con efecto, la idea de ver el pan, ese ali­
mento tan nutritivo y esencial para el hombre, crecer 
esponláacaincute como cualquier otro fruto, era bastau-

( 0  Estas islas tUouclas tamijiea de los L tidi'oiies fueron clesruUier- 
tai por el erlebre navegaote Fernando ele Magrllancs. ni.turut He Opor­
to CA G de^siarzo de lláilauS|.ntuadjis nti I ^ s  di: la i'OSU orreu-
tál de Asís", «ntréíjs t í *  "do" y  de latitud N,, j  los i ',9 de lon­
gitud F. por el meridiano de Madrid,

C e  seductora para causar una sensación vivísima, y lo que 
si se hace estraño es que los descubridores de aquellas 
islas no hayan hecho mención de este árbol extraordiua- 
rio, especialmente cuando se sabe que los naturales ha­
cen de él su priucipal alimento; á no ser que en la rela­
ción de sus viage.s lo confundiesen con el coco (1 ) á pe­
sar de la difereoci.i notable que hay entre ambas produc­
ciones. Lo cierto es que las primeras noticias que exis­
ten del árbol de! pan las debemos a] capitán de navis 
Dampier en 1688.

Este árbol que representa el grabado á U cabeza de 
este articulo, es del tamaño de una de nuestras encinas 
regtiiarcs. Su copa es ancha y muy poblada, las raiaas 
gruesas, y la hoja de un verde oscuro. E l fruto es redon­
do, del tamaño de nna inedia libreta, y su corteza es en 
lo granujienta parecida á la de la naranja aunque mas 
áspera, (.uaiido está maduro el fruto es amarillo y  tierno, 
y su sabor harinoio es muy grato al paladar. Los natu­
rales de las islas IMaríanas lo usan como pau. Lo recojan

( i )  A q u e l l o s  in d io s  s e  iilim e n ta h u A  d o  e o e n s ,  n u n te s  /  itlffu n  an-  
ivs. V iijes  y  desoubrimienlo» <jue hi<ú«ron por n u r lu í eapaóolea 
desde liue* del ais-lo X \ . par d o n  M u i t m  JVjvkib* ;  d e  . VViwrrelr, tom o
n \  pdg. .í : i .
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<le»puea de que ha adquirido todo su Toliíiacn pero autes 
de madurar y  lo cuecen al horno, con lo cual la corte* 
la  se pone cuasi negra; raspan la parte esterior de ella, 
y queda una segunda cortera tierna y sabrosa: lo interior 
dcl fruto es también tierno y blanco como la miga del 
pan, y es lodo sustancia pura sin mezcla de pepitas, 
hueso ni simiente. Para hacer mas completa la analogía

de esta producción con el pan, es preciso comerlo en el 
día mismo en que se cuece, paes al siguiente se pone du­
ro. J>e da esta fruta durante ocho meses del ano y su cul- 
tivo DO es difícil, pues se reduce á descubrir una de las 
raíces y  calzarla de tierra: al poco tiempo se presenta un 
retono que puede transplantarse.

L n  aibol tan ul.l y de tan fácil cultivo no podio me- 
nos de llamar la alencian del público cu general y ron 
«p ecalid .d  ,!e los colonistas europeos que viven en r ^  
liones bastante c.-,-I.das para su aclimatación. Con efecL  
á mediados de noviembre de 1 7 8 ; s„ equipo en ingla-

A mirante Bligb que había acompañado a Coik en su 
ni timo viaie, con el objeto único de que pasase á Ola-

esta 16 í  h i " i  “ prospero , pero pocos dias después 

Tida d Bhgh; algunos de los smo.in.dos por un restrd e

afecto ó respeto haVIa su comandante le metieron en nn' 
esquife con algunos marineros que se mantuvieron fieles, 
y provistos solo de escasa vitualla, nn cuadrante, una 
brújula y otros instrumentos de navegación los abando­
naron d la merced de las olas. Al cabo de algunos 
días y no sin grandes sufrimientos arribaron i  la isla de 
Tim or. donde el gobernador de la colonia holandesa 
les facilitó toda clase de socorros.

No desmayó Biigb por este contratiempo sino que 
habiendo regresado á  Inglaterra, emprendió un nuevo 
viaje a Olahiti en 5 de agosto de 1791. Esta seguuda 
tentativa fue mas afortunada que la primera pues consi­
guió traer y  aclimatar en las islas de Jamdica y S. Vi­
cente gran número de pies del árbol del pan. Sin em­
bargo sea por la diferencia de temperatura ó por otras 
rau.sns desconocidas aun, no se han conseguido las ven­
tajas que parecía p^omoter la adquisición de este útil 
vejetal.

A . y.

MADRID.- IMP&EBTA DE D. TOMAS JORCAS. EDITOR.
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